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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Venezuela, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		


		
			Dedicatoria

			A Paulina Arancibia CM, Ginette y Gisela.

			Por confiar, ver y sentir estos personajes, y junto a ellos, a mí.

			A ti, por acompañarme en esta travesía. 

		


		
			«¿Sabes lo que hace que desaparezca la cárcel? Cada afecto genuino y profundo. Ser amigo, hermano, amante, es lo que nos libera de la prisión. Sin estos afectos, uno está muerto. Pero cada vez que se reviven estos afectos, la vida renace».

			«Es necesario haber amado, después perder el amor y luego volver a amar todavía».

			Vincent Van Gogh, Cartas a Théo

		


		
			Capítulo 1

			¿Cómo demonios se puede unir un corazón roto

			cuando está destrozado?

			Se enseña a sí mismo a latir de nuevo...

			Este pequeño azulejo no quiere parar,

			ella jura que tú podrías ser mejor que los demás,

			y le dije no, no, no, lo entendiste todo mal

			si él fuera algo especial

			yo no habría escrito esta canción. 

			Bluebird, Christina Perri

			Samantha Heller caminaba alrededor del lago Burley Griffin, a diez minutos de distancia de la casa de Rachel. Sintió la grama bajo sus pies y cerró los ojos ante la sensación. Usaba un vestido sin mangas de color blanco, que quedaba suelto hasta media pierna y cuya falda ondulaba por el viento, y un gran sombrero cubría su cara, aunque lo cierto es que, en los cinco días que llevaba en Australia, se había preocupado muy poco por cubrirse del sol, pero ya era suficiente para su piel propensa a generar pecas.

			Tocó el cabestrillo con su mano libre y rogó pronto ser libre de él, estaba agotada de no poder moverse con libertad, sentir dolor y consumir analgésicos.

			Rachel estaba en casa descansando, ya que el día anterior, en vísperas de Año Nuevo, Derek Wells las había invitado a una gran fiesta en el centro de Canberra, con la justificación de que era un nuevo comienzo y que había que celebrar lo bueno y lo malo; en síntesis, dejar ir lo que no necesitaban. Lo que es más, esa tarde las iría a buscar de nuevo, para hacer un poco de turismo. 

			Sam tomó su teléfono y llamó por Facetime a su prima, porque mientras en Australia era casi la una de la tarde, en Chicago solo faltaban treinta minutos para celebrar el Año Nuevo.

			Susan contestó casi de inmediato. 

			—¡Hola! —gritó Sam emocionada cuando la imagen de su prima y su sobrino Sebastian apareció en la pantalla del iPhone.

			—Feliz año por allá —dijo y soltó una risilla—. Sebastian lleva esperando tu llamada por casi una hora, dijo que era imposible que su tita no le deseara un feliz nuevo año. 

			Sam sonrió, conmovida.

			—Mi niño, ¡feliz Año Nuevo! —Sebas soltó una risa e incluso con la cámara parecía todo sonrojado—. Quisiera estar allá para abrazarte y darte un gran beso. Te adoro.

			—Quédate con tu tía que iré a atender el teléfono, de seguro es Martha —dijo a su hijo y miró a Sam—, quiere que vayamos a su casa porque ya se acerca la hora de brindar —concluyó y dejó el teléfono con Sebastian. 

			Sam sonrió y se concentró en el niño.

			—¿Has recibido muchos regalos desde que me fui? 

			A Sebastian se le iluminaron los ojos y salió corriendo, la imagen del teléfono temblaba y giraba a su alrededor. Sam apartó la mirada para evitar marearse. 

			—Esto —escuchó que su sobrino decía y se encontró con un gran bloc de dibujo, más un muñeco que parecía ser de colección.

			—¿Quién te regaló eso? 

			—Tito.

			—¿Tito? —preguntó confundida y enarcó una ceja.

			—Tito Oliver, me compró estos regalos, y me ha llamado dos veces, y hablamos mucho. Mami dijo que era como tú cuando vino, y lo abracé... y... —Se sonrojó y dejó de hablar en un ataque de timidez, pero Sam no pudo animarlo o pedirle que continuara ya que había quedado paralizada.

			Susan apareció en pantalla, tomó el iPhone y se sentó al lado de Sebastian.

			—¿Oliver estuvo allá? —preguntó en un jadeo y vio a su prima removerse incómoda.

			—¿Sebas, podrías ir a poner a dormir a Rodolph? ¡En unos minutos vamos a casa de Martha y será año nuevo! 

			El niño asintió y salió corriendo hacia alguna parte.

			—¿Oliver? —repitió Sam, su voz casi salió en un chillido.

			—Estuvo aquí el mismo día que te fuiste a Australia.

			Sam jadeó y llevó su mano a su boca. ¿Había ido a Chicago? ¿Por qué? ¿Por qué luego de tanto tiempo cuando, después de terminar su relación, ella estuvo una semana en Londres, esperando que apareciera?

			—¿Por qué no me contaste? —explotó Sam—. Hemos hablado cada día desde que me fui de Chicago.

			—Estaba tratando de protegerte, no sabía...

			—¡Demonios, Susan, no soy una niña! ¿Cuándo lo van a entender todos ustedes? ¡No necesito protección de nadie! —Respiró hondo para tranquilizarse, sin conseguirlo en absoluto—. ¿Qué te dijo? 

			—Te estaba buscando, no hablamos mucho, solo me contó que quería disculparse. Conoció a Sebastian y comió con nosotros, lo vi tan perdido como me lo describiste, y triste. Muy triste.

			Su corazón volvió a romperse, y ninguna cantidad de sol o declaraciones positivas que había repetido por instrucción de Derek sirvieron para aliviarla.

			—Todo entre nosotros terminó, él lo quiso así, no entiendo por qué fue a Chicago —murmuró y se cubrió con su brazo sano. 

			Susan se acercó como si quisiera detallarla.

			—Yo le dije que no lo quería cerca de ti. —Sam alzó la mirada y comenzó a negar con la cabeza, pero Susan no la dejó interrumpirle—. Él tiene que encontrar su propio camino así como tú tendrás que encontrar el tuyo, y si se encuentran de nuevo, entonces estuvo destinado.

			Sam soltó una carcajada amarga.

			—Al parecer a lo único que estamos destinados es a lastimarnos el uno al otro; a nunca encontrarnos; nuestros tiempos jamás son los correctos. Si yo no hubiera venido a Australia...

			—Él sigue casado —le informó Susan y Sam rio, el sonido que dejó su garganta fue aún más agrio.

			—Lo sé —murmuró apesadumbrada y aún aturdida.

			«¿Se enteró de lo de su abuelo?», se tensó, ya que si ese era el caso, solo una persona pudo contárselo. «Te mataré, Christian, si fuiste capaz de atacarlo con ello, cuando sabías que no fue su culpa».

			—Te diré lo mismo que le dije a él —Susan interrumpió su diatriba mental—, me da miedo que con solo una conversación todo esté disculpado y vuelvas a esa vida. —Sam alzó la mirada y frunció el ceño hacia su prima, que la estudiaba preocupada desde la pantalla—. No quiero que sufras, cariño, o verte de nuevo deprimida porque te volvió a hacer daño.

			—Susan, no tenías derecho a decirle eso, esto es entre él y yo. Yo soy quien tiene que decidir...

			—Sam —la atajó y puso una mano sobre su corazón—. Madurar no es gritar al mundo que ya eres una adulta, atacar a alguien que te ama o saber que puedes reconstruirte después de golpear un muro. A veces, madurar significa continuar con tu vida y esperar lo mejor de ella. —Sam parpadeó y su cuerpo se apretujó, el brusco y a la vez sutil movimiento rebotó en su hombro e hizo una mueca de dolor—. También es aceptar que, sin importar los intentos o deseos, no puedes salvar o arreglar algo que no quiere ser salvado, eso lo aprendí con Michael. Si no hubiese insistido tanto en mi mundo perfecto, en ver lo que no estaba allí, él no me habría hecho tanto daño, ni a ti tampoco. Tengo a Sebastian, nunca me arrepentiré de ello; pero hay tantas cosas que ambas perdimos y no podremos recuperar, y todo por querer aferrarse cuando a veces lo mejor es dejarlo ir, tal vez con ello ambos se darán la oportunidad de mejorar y después... quién sabe.

			—No hay esperanza, prima. Ya lo entendí. Lo dejé ir.

			—Mírate, estás tensa, abrazándote a ti misma, y todo el color de tu cara se fue con solo nombrarlo. —Apartó su mirada y negó con la cabeza—. Lo lamento tanto, Sam.

			En ese momento escuchó que el teléfono de su prima volvía a sonar y la oyó mascullar algo parecido a una maldición. Observó a Sebastian brincar alrededor.

			—¡Debo irme!—le gritó Susan—. Piensa en lo que te dije, por favor. 

			Ella asintió antes de despedirse de Sebastian y de su prima con una sonrisa fingida. Cuando la videollamada se cortó, tomó sus pertenencias y comenzó a deambular alrededor del lago; necesitaba caminar, pensar y gritar. 

			«Era como si supiera que iba a dejarlo ir y volvía a... a...» 

			—¡Dios! —chilló, y se acercó hasta la orilla, deseaba tener una forma de controlar sus pensamientos.

			¿Quería disculparse? ¿Por qué? ¿Por haberla herido? ¿Por Lira? ¿Por lo que hizo su abuelo? No lo culpaba por lo que sucedió ese día, Oliver I Aldrich-Millicent solo había reaccionado por las cosas que ella le había dicho, y sabía que su Oliver no era su abuelo y que no mató a su gata.

			Sam negó con la cabeza y respiró varias veces para controlarse, bloqueó todas las teorías y fantasías que querían formarse en su cabeza y decidió ir a buscar a Rachel, ya que sin importar lo que Susan hubiese dicho, Oliver estaba a muchos kilómetros de distancia, de seguro intentando continuar con su vida, quizá con su esposa, y ella debía hacer lo mismo.

			Entró en la casa por el acceso trasero que daba hacia la cocina, dejó sus cosas sobre el comedor diario y abrió la boca para gritar por su amiga, pero el estridente sonido del timbre de la puerta principal la frenó. Arrugó el ceño y se preguntó si sería Derek, habían quedado para un par de horas más tarde, pero él parecía vivir en un mundo que solo obedecía a sus reglas, y la puntualidad no era una de ellas.

			—¿Qué haces aquí? —escuchó a Rachel preguntar con tono agitado y casi aterrado. Sam aceleró el paso hacia la sala, para proteger a su amiga de lo que fuera que la asustara.

			—No podía pasar otro día sin verte. —La voz masculina la hizo detenerse, justo en el umbral de la habitación. Entonces pudo observarlos, Rachel estaba pálida, su piel canela parecía blanquecina, Theodore no lucía mejor, su cabello alborotado, su ropa arrugada y tenía grandes ojeras rodeando sus ojos castaños, su piel trigueña estaba amarillenta, quizá llegó allí directo del aeropuerto—. Tu amiga fue a buscarte al Museo y me enfrenté con el terror que tenía meses carcomiéndome: el haberte enviado aquí sola, y que algo te sucediera a ti, o a tu hijo, solo por mi egoísmo. Incluso el papá del bebé fue a buscarte y yo me negué a darle información de tu paradero.

			—¿El papá? —preguntó ella con duda, y después negó con la cabeza, resignada—. Bueno, ya me viste, ahora puedes irte. —De seguro intentó que la declaración sonara mordaz, pero resultó jadeante—. Estoy bien. Estamos bien —se apresuró a corregir y tocó su estómago.

			Theodore siguió el movimiento de su mano y palideció.

			—¿Ya estás a término?

			—¿Por qué? —Bajó la cabeza y suspiró—. Lo sé, estoy gigante y horrible...

			—Jamás estarás horrible, Rachel, eres preciosa, y en estos instantes estás más hermosa que nunca.

			Ella bufó en rechazo.

			—Eres un adulador y un mentiroso. Los bebés han absorbido cada parte...

			—¿Bebés? —la atajó él, y se acercó un par de pasos, para cogerla del brazo y acercarla hacia él—. ¿Cuántas semanas tienes?

			—¿Ahora me preguntas eso? Esa tarde no te interesó saber nada sobre ellos.

			—Rachel, ¿son míos, verdad? —murmuró y ella lo observó por un par de segundos sin ninguna expresión.

			—Sí —respondió en voz baja. Sam lo vio apretar las manos a sus lados y cerrar los ojos, su expresión era de dolor—. Pero no entiendo por qué ahora lo asumes.

			Él rio, pero no fue alegre en absoluto, parecía atormentado.

			—Nuestra familia tiene una gran herencia de embarazos múltiples, mi madre fue trilliza. —Theodore comenzó a caminar alrededor, pasó las manos por su cabello lacio, alborotándolo aún más, parecía cada vez más desesperado—. Me equivoqué tanto, te envié lejos cuando estabas embarazada y ese día intentaste decírmelo, ahora lo entiendo, cuando dijiste que era mío si lo quería, pensé que te referías a si quería criarlo como mío, jamás consideré la otra opción.

			—No, me refería exactamente a eso, son tuyos pero no tienes responsabilidad sobre ellos —intentó explicar.

			—Claro que la tengo, Rachel, ¡por Dios, son mis hijos!

			—No quiero obligarte —insistió.

			—Tú no los hiciste sola, yo participé en su gestación y por supuesto que tendría que haber estado contigo en todo. Solo pensar en la idea de que te envié aquí cuando debiste estar en casa siendo protegida por mí... Cometí un grave error.

			—Theodore, no fue así, yo... —Suspiró y se acercó un paso hacia él—. Mi madre no fue una buena mujer, no me quiso ni me defendió cuando la necesité, le creyó más a su esposo que a mí y me fui de casa cuando ya no pude soportarlo más. —Él la miró en silencio, analizando cada palabra que ella pronunciaba y Sam esperó que entendiera el mensaje entre líneas, ya que Rachel no daba su confianza con facilidad o confesaba sus secretos. A ella le tomó años hacer que su amiga se abriera y se lo confesara. Después de saberlo, había llorado abrazada a Rachel, por todos los sueños perdidos, los de su amiga y los propios que habían sido arruinados por su estupidez con Michael—. Sé que solo me tuvo para que mi padre se quedara a su lado, ella me lo dijo. No lo consiguió, por supuesto, y yo me prometí que nunca haría algo así, pero hubo un momento en tu despacho en el que casi... casi lo hice. Era tentador decirte que tenías que estar a mi lado y yo sé que lo hubieses hecho, y no es justo.

			—Te extrañé y siempre estuviste en mi mente.

			—Theo, no digas esas cosas, al menos no si no lo dices en serio. Verás, tú llegaste a mi vida y botaste todas mis barreras, me enamoré de ti, lo cual es tonto porque nunca te lo dije, lo sé, pero al final igual rompiste mi corazón. Me hiciste daño y yo... me cuesta confiar en los demás, siempre ha sido así y ahora, no sé si puedo volver a intentarlo.

			Él suspiró, parecía derrotado.

			—Aunque no lo creas, entiendo lo que dices. Pero míralo de esta forma: he crecido alrededor de embarazos múltiples, sé mucho más de esto que tú, déjame ayudarte. Permítenos conocernos y, en el trayecto, ir confiando uno en el otro; y comencemos con dejar de mentirnos, lo que hubo entre nosotros no se ha acabado y tengo mis serias dudas de que lo haga, al menos de mi parte, ya que todo mi ser reacciona cuando tú estás cerca.

			Sam parpadeó y dio la vuelta para dejar la casa y darles privacidad. Decidió entrar al parque y regresar al lago. Tomó su teléfono para llamar a Derek, quizá la solución sería irse por ese día, darles tiempo para hablar de todo y tal vez resolver las cosas, pero al ver la pantalla se detuvo de forma abrupta, lo que provocó un fuerte tirón doloroso en el hombro. Sin embargo no le importó. 

			En la pantalla principal estaba el aviso de un nuevo correo electrónico; era de Oliver, y el asunto era «Lo siento». Sam dejó caer el teléfono y caminó hacia el puente más cercano, comenzó a hiperventilar y apretó la baranda de metal, mientras sentía que lágrimas corrían por sus mejillas, ni siquiera sabía que estaba llorando y estaba tan cansada de llorar, de ahogarse con cosas sin sentido, que se odió por ser tan débil. 

			Su cabeza era un revoltijo, una parte deseaba que Oliver pudiera resolver todo, otra le estaba gritando que no se permitiera volver a pensar en él. Pero también estaba la que siempre imperaba; la eterna preocupación por su bienestar, un sentimiento que primero nació desde el cariño hacia su amigo, luego después de todo lo que sucedió, desde la culpa; y ese día aún seguía ahí, y emanaba de todas las etapas de amor y deslices que vivió con él. Más que amantes, o amor de su vida, Oliver Lewis significaba para ella tantas cosas distintas, hubo un momento que creyó que él la conocía más que nadie, incluso más que ella, y esa sensación jamás desaparecería, sin importar lo destrozados que ambos estuvieran o lo rota que se encontrara su relación.

			Giró su cabeza hacia donde dejó caer el teléfono y pensó en no leerlo, sin embargo era imposible siquiera considerarlo, necesitaba saber por qué la había ido a buscar a Chicago. Además, ella había estado en esa situación, escribiendo sus sentimientos a través de un correo con la esperanza de que la otra persona lo leyera y le respondiera. Sabía de la soledad que imperaba en el alma cuando ese mensaje nunca llegaba.

			Abrió el correo electrónico y parpadeó al leer el mensaje.

			De: Oliver Lewis.

			Enviado: Jueves, 1 de enero. 4:15 a.m. 

			Para: Samantha Heller.

			Asunto: Lo siento.

			Fui un maldito imbécil...

			Lo sé todo, Samantha. Siento lo de Lira, lamento lo que mi abuelo te hizo, pero más que todo me arrepiento de lo que yo te hice, no soy mejor que ellos, ¿no es así? En estos momentos no me soporto y tampoco tengo nada que ofrecerte, aunque tal vez nunca lo tuve; solo puedo decir «lo siento», por todo. Tengo muchas cosas que recomponer, quizá demasiadas para una sola vida, pero lo intentaré. Trataré de hacer lo que me pediste de una vez por todas. Ya estoy balbuceando, solo no podía dormir, ni hacer nada hasta que lo supieras. 

			Oliver.

			Debería dejarlo estar, era una disculpa, y muchas más palabras de las que él había pronunciado en todos esos meses que estuvieron juntos en Inglaterra; sin embargo, en vez de guardar el teléfono, marcó su número, sin importarle que en Londres fueran las cinco de la mañana.

			—Oliver Lewis —le escuchó contestar en el cuarto repique, su voz rasposa por el sueño le causó un estremecimiento y la dejó muda—. ¿Diga? ¿Hay alguien allí?

			Sam suspiró y cerró los ojos por un par de segundos.

			—Hola, Oliver —susurró justo antes de que él trancara la llamada.

		


		
			Capítulo 2

			Nada sale como está previsto,

			Todo se rompe

			La gente dice adiós en su propia forma especial.

			En todo lo que puedes confiar

			y en todo lo que puedes fingir,

			te dejará en la mañana

			y te vendrá a buscar en el día.

			Oh, tú estás en mis venas, y no te puedo sacar. 

			In My Veins, Andrew Belle

			Oliver Lewis se pasó una mano por el cuello mientras veía a Christian Miller caminar de un lado al otro alrededor de la sala de su apartamento en Notting Hill, que era donde, por lo general, realizaban sus reuniones; estaba ubicado en el tercer y último piso del edificio, conocido en el barrio porque en la planta baja funcionaba una pequeña galería de arte, que fue el motivo final por el cual Oliver arrendó el piso. Contaba con una sala de estar amplia, una cocina moderna y dos habitaciones, una de ellas era su estudio, pero era un área restringida para quienes lo visitaban, ya que era su espacio privado. Volvió su atención al abogado, quien seguía refunfuñando frustrado y agotado; Oliver no podía culparlo, se sentía de la misma manera. 

			Si alguien le hubiera dicho en año nuevo, ya cuatro meses atrás, que el abogado se volvería su aliado, se habría ganado un colorido insulto porque, para él, ese hombre siempre sería su enemigo. Lo cierto es que jamás serían amigos, y aún seguían chocando de vez en cuando, en especial cuando el tema de conversación era Samantha, pero habían llegado a un punto medio, sobre todo gracias a la intervención del entrometido de Nathan, que exigió que limaran las asperezas para estar en sintonía y poder ganarle el pleito a su abuelo. Ambos lo habían hecho a regañadientes.

			 —Van cuatro meses, y pareciera que en vez de llegar a alguna solución, tu abuelo nos manipula para iniciar un nuevo proceso y atacarte por otro lado. Estamos cayendo en su maldito juego como unos idiotas —masculló Christian, y giró hacia él—. Por otra parte, tengo fe en nuestro proyecto, y está casi listo, creo que por fin le enseñaremos quién es el mejor.

			Oliver apretó los labios hasta volverlos una línea y negó con la cabeza.

			—Sé que quieres acabar con esto tan rápido como yo, pero no voy a permitir que arriesgues tu licencia o incluso tu libertad, ese camino no lo usaremos. —Christian lo miró burlón, ya que era obvio que no había amor entre ellos, y si se diera la oportunidad, Oliver no dudaría en eliminarlo de la Tierra, salvo que le sería imposible—. Samantha no me perdonaría, ni a ti.

			Christian suspiró y se pasó la mano por el cabello, frustrado, sabía que estaba en lo cierto.

			—Encontraré la manera de que no me afecte, por eso me he tardado tanto, quiero conseguir pruebas de hechos que no me involucren, y cuando las tenga, será el momento.

			Oliver gruñó y desvió la mirada, no le gustaba la estrategia que quería usar Christian, a pesar de saber que sería la más perniciosa para su abuelo. Christian lo miró perspicaz, porque conocía su opinión sobre ese tema.

			—¿Quieres que el condenado juicio dure diez años? —le preguntó incrédulo—. No podrás trabajar, tu reputación quedará por los suelos y de seguro terminarás arruinado. Tenemos las pruebas, Oliver; testigos, contratos, todo para demostrar malversación de fondos en la época cuando él era director, también sobre sus prácticas para escatimar gastos, como el uso de materiales por debajo del estándar de calidad exigida por los reglamentos de urbanismo del país. 

			—Sí, y la forma en que te enteraste es porque contribuiste a ello, Christian. Si cae mi abuelo con eso, caerás tú también. Te dije que primero intentaríamos el camino legal.

			—Y lo hemos hecho. Lo seguiremos haciendo —respondió Christian como siempre que tocaban ese tema de conversación—. Pero esto no se acabará tan rápido como tanto lo deseas; tu abuelo te demandó por todo; mala práctica profesional, incumplimiento de funciones, incluso daños y perjuicios por haber abandonado la empresa. Y el acuerdo prenupcial, ¡la cereza del pastel!

			—Quiere doblegarme, que me acerque de rodillas y le ruegue que desista —indicó Oliver.	

			—Y conseguiré la forma de evitarlo —rebatió Christian—. Te prometo que mostraremos esas pruebas en el tribunal, y estará tan malditamente ocupado evitando demandas y controlando las fugas de capital por la ida despavorida de los inversionistas que te dejará ir. Una situación ganar-ganar. Te pierde a ti y a la empresa.

			—Lo sé, y también joderá a mi familia en el proceso —gruñó Oliver y escuchó a Christian bufar.

			—Joanna y Harold nos apoyan, y Bryoni, pues... —Christian arrugó la cara—. No la vas a dejar desamparada. Él sabe que tu madre es tu debilidad, Oliver, la protegeremos.

			Asintió y apartó la mirada, todo habría sido más fácil si su madre no se hubiera aparecido en su apartamento, una semana atrás, para rogarle que no hiciera nada contra su abuelo y su empresa, incluso se había arrodillado frente a él, llorando, y aunque en el fondo sabía que solo lo estaba manipulando, de todas maneras le rompió el corazón. No deseaba hacerle daño. Había prometido que no se convertiría en Oliver I; no, él tendría compasión y piedad, esa de la que tanto se burló su abuelo cuando fue a enfrentarlo. 

			Escuchó a Christian suspirar, un claro indicio de su rendición, como hacía cada vez que tocaban ese tema, porque era un punto muerto.

			—Giselle me dijo que mañana tienes otra reunión de conciliación con Ilana —comentó Christian, cambiando el tema. Oliver asintió. Había llegado al punto de poder describir mentalmente el número de grietas, color de cada pared y material del piso del Palacio de Justicia. Y estaba asqueado; si no fuera porque ansiaba terminar con todo y por la presencia de Christian, habría abandonado desde tiempo atrás—. Tiene la esperanza de que estén cerca de una solución definitiva —comentó con voz poco convencida. 

			Cuando comenzaron los dos procesos, Miller se inhabilitó para el litigio de divorcio ya que no era su especialidad, además que se iba a centrar cien por ciento en el proceso mercantil y administrativo que instauró el viejo Oliver; frente a este escenario, le recomendó incluir en el equipo a su amiga, Giselle Hayes, una connotada litigante en juicios de familia y divorcios contenciosos.

			—¿Tú lo crees? —preguntó Oliver incrédulo—. Ilana nos lo ha puesto difícil desde que iniciamos el proceso en enero. Dudo que claudique ahora. Le hemos ofrecido dinero, más de lo estipulado en el contrato prenupcial, casi la mayoría de mis inversiones, el apartamento y otros bienes. Pero nada parece suficiente.

			—El problema es el proceso de impugnación de tu abuelo —interrumpió con tensa calma—. Quizá si tu mujer se fuera con los bienes de la empresa, como estaba estipulado en el acuerdo, ya hubiese salido el divorcio, y lo cierto es que nos beneficiaría, porque habríamos jodido al viejo por donde más le duele.

			Oliver rio, aunque la risa sonó hueca y cruel. Su abuelo había autorizado —casi redactado— su acuerdo prenupcial con Ilana, pero no había firmado como testigo. En ese entonces no le importó lo suficiente como para siquiera cuestionar sus motivos, pero ya los comprendió por fin. Era la forma más brillante de controlarlo y evitar cualquier intento de divorcio, ya que lo cierto es que Oliver Lewis no era dueño de ningún bien de la empresa; tenía parte de las acciones, las adquirió con la firma del contrato de Director de Constructoras Aldrich-Millicent, pero no era el socio mayoritario y no podía disponer de algo más que el valor monetario real de sus acciones. Así que el mismo día en que Oliver solicitó el divorcio, su abuelo inició un proceso de impugnación del acuerdo prenupcial por fraude, invalidándolo. 

			Oliver I aún podía iniciar un proceso penal para encarcelarlo por ese acuerdo, aunque Christian y él creían que su abuelo iba a esperar a terminar el proceso mercantil y administrativo, por lo que existía una posibilidad muy real de que si Oliver perdía ese proceso no solo terminaría arruinado, sino también preso.

			—Dudo de que a Ilana le interese la empresa, el problema es su madre, ella jamás le permitirá divorciarse —murmuró Oliver y escuchó a Christian bufar.

			—Menuda escogencia de esposa, Oliver —indicó, molesto—. Caíste en lo más bajo con esa mujer. —Miró su reloj y giró hacia él—. Debo irme, le prometí a Bianca que si salía temprano iríamos a cenar.

			—Salúdala de mi parte —pidió y lo vio sonreír con suavidad, antes de despedirse y salir de su apartamento. 

			Oliver movió la cabeza en negación, Christian estuvo tantos años obsesionado por Bianca que jamás creyó que conseguiría estar con ella, y no porque Miller tuviese prejuicios por el pasado de prostitución de Bianca; de hecho, cuando años atrás Christian le confesó toda la historia con la mujer, Lewis lo había catalogado como un desquiciado, y en respuesta, el hombre argumentó a favor de Bianca de forma tan apasionada que, sin insultarlo, lo puso en su lugar. Pero aun así, después de tanto tiempo él creyó que esa historia estaría olvidada, sin embargo Christian perseveró, luchó por ella hasta que por fin consiguió que lo aceptara en su vida; y en la actualidad, juntos, más enamorados que nunca, comprometidos y con la fecha de boda fijada para diciembre de ese año, o sea, en ocho meses más, Oliver aún no se convencía del todo.

			Por supuesto, Oliver sabía cómo era y cómo se sentía pasar años trastornado por una mujer. 

			Justo cuando ese pensamiento cruzó su cabeza, su teléfono comenzó a repicar. Oliver sonrió al ver el nombre en la pantalla. Aún recordaba la emoción de idiota adolescente cuando cuatro meses atrás recibió la llamada de ese mismo número, porque no creyó que habría respuesta alguna a su escueto correo.

			Lo más sorprendente de todo es que no se quedó solo en esa llamada, como debió haber sido. Y cada contacto con ella lo hacía ansiar aún más estar a su lado, y se debía obligar a no sugerir algo que pudiese manipularla para que ella volviera a sus brazos. Se había prometido que no haría nada hasta que fuera libre, ya la hizo su amante una vez, no repetiría ese error.

			 Sin embargo, su proceso de divorcio no parecía tener fin, como se lo había dejado claro Christian hace unos momentos, y era bastante público como para exponer a Samantha al escrutinio de la maldita sociedad londinense si iniciaba una relación con ella en esos instantes. Además, los abogados de Ilana no tenían pruebas de su relación extramatrimonial mientras estaba casado, y si se evidenciara algo entre ellos, de seguro los jueces la citarían a un interrogatorio. 

			«No existe posibilidad alguna con ella hasta que no obtengas la sentencia de divorcio», la voz de Christian retumbó en su cabeza, y deseó acabar con todo. Lo deseó más que respirar.

			—¡Rachel tuvo los bebés! —gritó ella cuando inició la videollamada. Sus ojos azules estaban brillantes, y se veía más hermosa que nunca. Llevaba maquillaje, sus pestañas claras eran negras y sus labios carnosos eran rosado cereza. Su cabello rojo rodeaba su cara, con unos bucles en sus puntas. Daba pequeños saltos de emoción—. Son preciosos, perfectos, y están sanos, a pesar de haberse adelantado tres semanas. El niño, Liam, tiene su cabello negro ondulado y sus ojos son castaños oscuros; la niña, Evangeline, tiene el cabello castaño y sus ojos grises, todos estamos apostando a que sean azules, aunque es obvio que no. Su piel es canela, como la de Rachel. Son maravillosos —repitió.

			Oliver se carcajeó y la vio suspirar, enamorada.

			—¿Y Rachel?

			—Está bien, testaruda como siempre, le dije que no podía tener a sus bebés hoy, porque iba a tener una doble cita con Susan, pero como siempre, no obedeció mis órdenes; por suerte, Theo estaba con ella, no se ha separado de su lado en el último mes.

			—¿Doble cita? —repitió él, en realidad fue lo único que escuchó de casi todo lo que ella le había dicho. Sam miró a la pantalla, su sonrisa decayó un poco.

			—Sí. Decidí que era hora de que Susan conociera a alguien, así que le pedí a Derek que le presentara a un amigo, pero resulta que ella ya conocía al hombre, se llama Diego, él fue su estudiante y creo que siempre quiso ser algo más que eso, si tomo en cuenta cómo no dejó de mirarla en toda la cena —Sam suspiró y continuó—, estábamos comiendo y charlando hasta que la llamada de Theo nos interrumpió: Rachel estaba lista para tener a los bebés. —Oliver parpadeó, había escuchado el nombre de Derek un par de veces, pero siempre creyó que era solo un amigo, y lo cierto es que no tenía derecho alguno para cuestionar si salía o no con otro hombre, aunque de igual manera quería viajar a Chicago y eliminarlo de su vida. El problema era que temía que su abuelo se aprovechara de su ausencia para hacer más daño, por la misma razón tampoco podría asistir al bautizo de Dean, el tercer hijo de Alexa y Lucas, que se celebraría en junio, en un mes y medio—. Creo que a mi prima también le gusta —continuó Samantha, quien decidió ignorar su expresión seria—, pasó toda la cita hablando de física, pero en una visita al baño, le dije que era muy apuesto, que podría agradarme y sintió celos, porque me miró con deseos de asesinato. Eso me da esperanzas, ¿no te parece?

			Oliver parpadeó un par de veces, intentó razonar en qué decir, para evitar sonar celoso, posesivo o exigirle cosas que sabía no tenía derecho.

			—¿Estás saliendo con Derek? ¿Es tu novio? —Fue lo único que pudo decir, sin cumplir en absoluto su razonamiento. 

			Ella parpadeó y el teléfono empezó a moverse mientras caminaba, imaginaba que alejándose de todos en la clínica. En el fondo vio que salió a un pequeño jardín dentro del hospital y se sentó alrededor de unos grandes árboles.

			—Qué idiota —susurró ella—, hoy tuviste una conciliación con tu abuelo, ¿cómo te fue? —preguntó, para cambiar el tema.

			—Igual, no llegamos a ningún acuerdo.

			Ella asintió y Oliver la vio temblar.

			—Lo cual sería bueno, ¿no? Créeme, una reunión con un resultado «igual» con tu abuelo es mejor que la alternativa. —Arrugó la cara como si hubiese hablado de más. Que de hecho fue lo que hizo—. Lo siento —murmuró.

			—No tienes por qué —le aclaró medio incómodo—, es mi familia, un bastardo y ninguna reunión con él sería alguna vez considerada buena, quizá solo su sepelio —terminó con tono oscuro—. Yo soy quien jamás podrá disculparse lo suficiente por lo que mi abuelo te hizo.

			—Oliver, por favor, ya hemos hablado de ello incontable cantidad de veces —declaró, y lo miró aturdida—. Entiéndelo de una vez, no eres tú quien tiene que disculparse, ¿fuiste tú quien alzó su mano para sujetar mi brazo, quien pateó a Lira?

			Él arrugó la cara por esa descripción.

			—No.

			—¿Entonces? Para ya ese tema de una vez —comentó ofuscada—. Tú y yo hemos aprendido mucho desde ese entonces y lo cierto es que hemos pasado años disculpándonos, expiando y martirizándonos por cosas peores que esas, y que, cabe destacar, hicimos nosotros. Quien debería disculparse es tu abuelo. 

			Él se pasó una mano por el cabello y después la miró confundido.

			—Tenías todo el derecho de odiarme, de nunca más hablarme. De tratarme como yo lo hice antes. ¿Por qué no lo hiciste? ¿Por qué no solo me contestaste, sino que me has apoyado durante todo este tiempo? 

			—¿Porque en el fondo soy mejor que tú? —preguntó de forma retórica y después sonrió ampliamente mostrándole que estaba bromeando. Condenada mujer—. Es cierto. —Siguió jugando y él sonrió—. Lo hice porque te quiero —le respondió por fin—, y eso es lo que hacemos al final, nos ayudamos mutuamente cuando más lo necesitamos; tú evitaste que yo me volviera amante del esposo de mi prima, yo me hice tu amante para impedir que me odiaras. —Torció los ojos y se encogió de hombros—. Tú te casaste conmigo para proteger a Sebastian que no había nacido y a mí y yo... —Pensó por un momento—. ¿Me volví tu amante? Algo estuvo mal en esa ecuación —se burló. Él la miró incrédulo—. Volviendo a tu pregunta, ¿por qué no te contestaría? Claro, tú no lo hiciste, así que imagino que la pregunta sería válida, todo ladrón juzga por su condición; pero yo fui el lado contrario, a mí fue a quien no respondieron por años —dijo pero no sonaba dolida, no en realidad—, obviamente yo sí te hablaría, sobre todo porque nunca tuve la duda de que eras un buen hombre, Oliver. Te lo dije una vez cuando estuvimos en Londres, yo haría lo que fuera para apoyarte. Esa forma que usamos no fue la mejor, pero yo utilicé lo que tenía a mano. 

			Él parpadeó y apretó su teléfono hasta que sus dedos se volvieron blancos.

			—Siempre tendrás a una amiga en mí, es lo que fuimos al principio, ya sabes, antes de que te volvieras un idiota y me tiraras contra una mesa; o quizá antes de que nos casáramos, o no; tal vez sería después de que me follaras contra una pared y tú estuvieras casado. —Negó con la cabeza viéndose perpleja—. Sinceramente no entiendo qué demonios estábamos pensando.

			Él la miró incrédulo.

			—La verdad no recuerdo que alguna vez me hayas respondido de esta forma —dijo dudoso.

			—Es que antes no tenías ninguna necesidad de escucharme —explicó, y sonrió con suavidad—, pero te aseguro que tenía muchas opiniones como esta, solo que sentía terror de expresártelas. 

			—¿Terror? ¿Me tenías miedo? —preguntó aturdido.

			—¡Eh, vamos, Oliver! —gritó ella y negó con la cabeza—. ¿No recuerdas cómo fue en Londres? Ahora entiendo que me sentía como si mis manos fueran pinzas y tú una versión humana del juego Operación, solo que en vez de dar la alarma cuando el paciente estuviera a punto de morir, las tuyas eran gritos cuando tocaba puntos que incluyeran palabras como «pasado», «presente», o «futuro». 

			—¿Y qué ha cambiado ahora? —inquirió, más divertido que otra cosa.

			—Que tiré las pinzas en algún momento, y que ya no me importa porque entendí la realidad, lo que nos costó tanto ver cuando estábamos en ese condenado tsunami emocional.

			—¿Tsunami emocional? —repitió sonriendo.

			—Lo sé, nunca dejaré de ser melodramática, es mi gran defecto.

			Él la miró por unos segundos, debía estar frustrado, la mujer había hablado sin decir nada en realidad, y sabía que algo importante se estaba perdiendo en toda su verborrea, pero lo cierto es que estaba maravillado con ella. 

			—Eres condenadamente ilógica, ¿lo sabías? —preguntó y la observó sonreír.

			—La vida es suficientemente triste y seria, y ya tuve mi cuota de ello, prefiero estar tranquila y feliz, te lo he dicho antes. —Oliver asintió y Samantha suspiró—. ¿Tú eres feliz ahora? 

			—Más que antes —respondió de forma escueta, sabía que no lo era por completo, no aún al menos—, pero ya todo está más calmado.

			Samantha asintió.

			—Siempre que consigas lo que desees, yo estaré contenta —declaró.

			—Cada vez que te veo estás más hermosa —le susurró y ella negó con la cabeza.

			—Cuidado, esas son las cosas que nos llevaron directo al tsunami emocional en primer lugar. 

			Él frunció el ceño y se obligó a concentrarse, había decidido que no intentaría nada hasta que el divorcio fuera un hecho, tenía que recordárselo.

			—Lo sé, me lo prometí, cuando Ilana y yo hayamos firmado el divorcio podría...

			—Oliver, ¿no te has preguntado por qué siempre ha habido un tercero entre nosotros? —Ella lo interrumpió, su expresión seria—. Michael, Rachel, Ilana, Christian... Derek. 

			—Derek —declaro él, y volvió al principio de la conversación, la que ella había desviado de forma magistral—. El Derek que solo era tu amigo, y con quien ahora tienes dobles citas —terminó con voz más contenida, los celos llenando la parte posesiva de su ser.

			—Era solo un amigo.

			—¿Y ahora? —preguntó y apretó la mano libre hasta volverla en un puño.

			—He pensado mucho durante estas semanas —continuó sin responder su pregunta—, he meditado y me he vuelto un poco filosófica, lo admito, pensando en mi vida y en ti. —Bajó la mirada—. Cavilé mucho sobre nosotros, en lo que fuimos desde el principio, sabes que en diez días, el 15 de abril, cumplirás 34 años, y yo este año tendré 27.

			—Soy consciente de ello —respondió y frunció el ceño, sin saber bien a dónde quería llegar.

			—Hemos pasado ocho años en una danza, casi una década, Oliver; entre amigos, esposos, enemigos, amantes, personas egoístas que disfrutábamos viviendo en una relación enfermiza. ¿Eres consciente de que nunca tuvimos una cita ni algo normal? —preguntó antes de mirarlo confundida—. ¿De verdad pensamos que algo bueno saldría de ello? —Él abrió los labios, pero no sabía qué decir—. La verdad es que no. Lo cierto es que existen sentimientos que nunca debieron haber existido, que solo surgen para hacer daño y destruir a las personas que no aceptan que hay cosas que no están destinadas a ser.

			—Pero ya no somos los mismos —respondió él, sentía como si ella le hubiera dado un golpe en su estómago—. Quisiera tener esta condenada conversación frente a frente después de que el maldito divorcio haya salido, y también desearía no haberme jurado no tocarte de nuevo antes de que eso sucediera —gruñó y después maldijo.

			—¿Qué cambiaría eso? Solo arruinarlo más, perdernos de nuevo porque cuando nos tocamos, de alguna forma y por un motivo que no entiendo, no podemos controlarnos —declaró, y por primera vez en esa llamada, el gesto juguetón había desaparecido. Presenció los vestigios de la mujer que lo abandonó cinco meses atrás—. Debimos ser solo amigos, nosotros hemos torcido todo, desde que cumplí veintiuno y tú tuviste un ataque de celos cuando me viste besando a Michael.

			Él bufó en disgusto y ella emitió una risilla tonta. La parte triste había desaparecido, o tal vez fue ocultada de nuevo.

			—Me gusta tenerte en mi vida, creo que eso fue lo que más extrañé en los cuatro años que estuvimos separados. Te quise tanto porque tú completabas una parte de mi existencia. —Ladeó los labios en una especie de sonrisa tímida—. Y cuando tuve la posibilidad de tenerte de nuevo lo arriesgué todo, en parte porque estabas muy roto, pero también porque quería volver a estar a tu lado sin importar el precio, aunque no era igual, había pasado demasiado. ¿Y ahora? ¿Sabes lo que siento por ser de nuevo tu amiga? No lo cambiaría por nada.

			Ambos se quedaron callados, reflexionando sobre lo que ella estaba diciendo.

			—La razón por la que siempre hemos tenido terceros alrededor y dijimos adiós tantas veces es porque no debemos estar juntos de esa manera, y solo lo hemos forzado una y otra vez hasta que fue suficiente, ¿no lo crees? —confesó ella por fin y él quedó paralizado.

			Puso su mano libre sobre sus ojos y negó con su cabeza. ¿Qué? ¿De qué estaba hablando? Él no la quería como amigo, y la primera vez que estuvo con ella no fue por un ataque de celos, estaba enamorado de ella. Y eso tenía años sin variar; de hecho, en esos últimos meses había sido peor, desde la primera llamada que compartieron, se involucró más y más en el tornado que era Samantha Heller. La forma en cómo hablaban y cómo se involucraban en la vida del otro lo había arruinado para cualquier otra mujer, por siempre. Ella pertenecía a su lado, no con el idiota de turno que tomó para alejarse de él, pero, ¿cómo podría convencerla de lo contrario? No podía acercarse en ese momento.

			—Ahora todo está bien de nuevo, porque te tengo aquí como debió haber sido desde siempre, y eres más feliz, y yo también lo soy —destacó ella, y lo sacó de sus pensamientos. Lo peor es que sonaba por completo convencida—. Por eso decidí por fin intentar algo con Derek, no sé en qué terminará, porque ni siquiera vivimos en la misma ciudad, pero sé que será bueno, porque es como debe ser, y cuando en el futuro tú encuentres a esa persona que te haga feliz, yo estaré allí, contenta por ti, como tu amiga, porque eso es lo único que podemos ser, Oliver, siempre.

			La miró fijamente y ella sonrió, estirando solo sus labios, él se había quedado sin habla. De todo lo que había imaginado, de las teorías y premisas que había considerado, juraba que esa nunca pasó por su cabeza. Lo cual era irónico, ya que lo cierto es que ella solo demostró querer apoyarlo y ser su amiga desde la primera llamada.

			—¿Sam? —Escuchó que la llamaban, era la voz de un hombre que no conocía. Era Derek, estaba seguro—. Ya la hora de visita está por terminar, Theo desea quedarse, pero Rachel dice que quiere que te quedes tú.

			Ella suspiró y asintió hacia el frente, con una sonrisa en sus labios.

			—Hablamos después, como te dije, Rachel es demasiado testaruda para su propio bien.

			Él asintió sin poder hablar, la llamada se trancó, sus ojos giraron hacia la puerta trancada de su estudio, ya que en ese instante se dio cuenta de que regresar a Samantha sería más difícil que ver cada una de las condenadas y hermosas pinturas que tenía colgadas en esa habitación.

		


		
			Capítulo 3

			Nunca sabremos lo que es ser libre,

			¿cómo muestras lo que no puede pero debería ser?

			No hay explicación, solo lo que no podemos cambiar,

			así que nos alejaremos como nos conocimos

			pero sin que nada sea igual.

			Todo lo que tenemos, reteniéndonos

			reteniéndonos,

			todo lo que tenemos reteniéndonos.

			De todo lo que tenemos,

			¿qué nos está reteniendo?

			Holding Us Back, Katie Herzig

			Sam observó a Derek jugar con Eve y Liam, estaban sentados sobre una manta que habían llevado al parque Oz, un pequeño pulmón verde donde solían pasar la tarde, y que estaba a unos diez minutos de la casa que compartía con Rachel desde que regresaron de Australia. Siete meses atrás, Christian, acostumbrado a cuidar de ella, le ofreció la propiedad ubicada en Lincoln Park Lakeview a una renta mensual casi irrisoria, y no le costó mucho convencerla, ya que su argumento fue bastante lógico: reconstruir su vida en Chicago lo antes posible, sin la preocupación extra de encontrar un lugar donde establecerse. 

			Sam sonrió divertida al ver al hombre tratar de interactuar con los niños de cuatro meses.

			—¡Tita, dile a Diego que lo haga de nuevo! 

			Ella alzó la mirada para encontrarse las mejillas sonrosadas de Sebastian, que señalaba al hombre de cabello castaño oscuro y ojos negros que a su vez lo miraba con emoción.

			—Diego, hazlo otra vez, las palabras de mi niño son órdenes —le pidió.

			Sebastian se rio todo penoso y sonrojado pero después giró hacia el hombre, expectante y confianzudo. Sam giró hacia Derek, aturdida, y él se encogió de hombros. 

			Era cierto que Sebastian había avanzado mucho desde diciembre, aún era penoso y un poco tímido, pero ya no se asustaba; sin embargo era extraño que él estuviera tan desenvuelto con un sujeto que acababa de conocer, que le gritara emocionado, o exigiera su atención, incluso con Derek actuaba un poco renuente y lo había visto de forma regular, al menos dos veces cada mes, por lo que su actitud con Diego era por completo fuera de lo común. Si tan solo Susan hubiera aceptado al hombre con la misma facilidad que su hijo.

			Derek tomó su mano para que ella se sentara a su lado y, cuando lo hizo, la acercó para darle un beso suave y liberador, como todo lo que él le ofrecía desde que se conocieron. 

			Mientras respondía, consideró la forma en que él la motivaba a ser libre, a solo ser quien era, sin preocuparse por nada más que por estar viva y ser feliz. Por eso, después de mucha insistencia de su parte, cuatro meses y medio atrás había aceptado ir a una cita con él.

			 Esa fue una experiencia distinta a cualquier cosa que hubiese vivido. Fue la mejor cita que tuvo en su corta vida amorosa: la comida, el rincón de Chicago que no conocía donde hacían bailes modernos cronometrados, cómo la había hecho reír al llevarla al lago y tirarla al agua con todo y ropa, incluso el momento en que después de arrojarla al agua, la besó. Fue extraño, a pesar de ser una mujer divorciada, nunca había tenido una verdadera y buena cita, no podía contar los intentos que tuvo con varios hombres cuando se creyó enamorada de Michael, o los que tuvo después de perder a Oliver. Pero esta realmente la había disfrutado. 

			Justo al terminar la cita, mientras daba vueltas para dormir en su cama, meditó sobre toda su historia con Oliver, nada entre ellos había sido tan sencillo como esa salida con Derek, nunca tuvieron una relación normal, y jamás la tendrían, por eso siempre existió un tercero entre ellos; no fue una excusa, estaba consciente de todos los errores que cometieron, tenían demasiada historia, idas y venidas. Era imposible salvar algo que no estaba destinado a ser.

			En ese instante todo era como debió ser desde el principio, ella tenía más de lo que siempre soñó, su familia real, su familia creada y a Oliver, además de una nueva oportunidad, sin tanto daño, historia ni intensidad.

			Sin embargo, una parte de ella seguía reticente, cautelosa y temerosa de volver a cometer un error o sumergirse en un nuevo tsunami emocional, por esa razón iba con calma con Derek; de hecho, aunque no lo reconociera a viva voz, le acomodaba que él viviera fuera de Chicago y que solo pasara a visitarla cuando terminaba algún proyecto laboral o personal, porque le daba tiempo para ella. Pero también, le encantaba que la sorprendiera, como cuando —hace una semana—, llegó a la ciudad solo para celebrar su cumpleaños. 

			Interrumpió el beso cuando escuchó un repique particular, y después de ofrecerle disculpas con una sonrisa, saltó de la manta y caminó lejos del bullicio.

			—¡Chris! —gritó al auricular y escuchó su risa del otro lado.

			—¿Cómo estás, Bambi?

			—Bien —comentó sin dejar de sonreír—, estoy siendo explotada en mi rol de niñera, así que decidí planear una visita al parque para agotarlos y lograr que duerman toda la noche. ¿Y tú? ¿Cómo van los planes de boda? Solo faltan cinco meses. Imagino que el viejo decrépito que hay en ti debe estar contento de por fin tener a una mujer que te aguante en la longevidad de tu vida —bromeó y lo escuchó carcajearse en el otro lado del teléfono.

			—Imagino que eso es lo que dirás en tu brindis por ser mi «padrino» —atacó en respuesta.

			—No lo dudes, estoy tomando notas mientras hablamos, tal ingenio no puede ser desaprovechado —se jugó y rio entre dientes—. Esas palabras irán justo antes de confesar lo agradecida que estoy con Bianca por quitarme esa carga, porque lo cierto es, Chris, que muchas veces te imaginé de noventa años, todo gruñón porque otra vez perdiste la dentadura postiza y yo, como loca, empujando tu silla de ruedas por todos los rincones extraños donde posiblemente la hubieras dejado. Terrible ¿no? —Él rio y ella se apoyó contra un árbol, estaba usando un gran sombrero amarillo, y habían elegido el sitio con más sombra del parque, pero los veranos de Chicago eran terribles, y no quería más pecas en ese año, obtuvo las suficientes en Australia—. Hablando en serio, ¿Bianca sigue volviéndote loco?

			—Anoche me acusó de egoísta y me hizo dormir en el cuarto de huéspedes por no haber aceptado su propuesta de casarnos en el juzgado civil —Suspiró hondo—. ¿Y sabes por qué no lo hice? Ella merece ese momento y yo estaré condenado si no me caso con Bianca ante una iglesia repleta de nuestros amigos. No quiero que tenga alguna duda sobre lo orgulloso que estoy de ella y necesito que entienda que es digna de todo en esta vida. Creo que si las cosas continúan así tendré que llevarla a rastras a la iglesia, lo cual sería algo bastante entretenido para los demás —suspiró de nuevo—. Lo bueno es que mi «padrino» estará allí para ayudarme.

			—Siempre —respondió de inmediato—. ¿Alguien se ha quejado de que tu padrino sea una mujer? 

			—¡Que se atrevan! —contestó azorado—. Eres la única persona que quiero a mi lado en esa iglesia, Sam Heller, ¿entendido?

			—Será un honor, Chris —respondió. Lo extrañaba mucho, pero sentirlo tan feliz era suficiente para soportarlo—. ¿Y todo lo demás? ¿Cómo sigue el proceso de Oliver? —Técnicamente él no podía decir nada, y no lo hacía, pero cada vez que hablaban intentaba sonsacarlo, necesitaba saber cómo iba todo.

			—No me hables de ese condenado proceso hoy, estoy que me hierve la sangre. Esa gente son un puñetero conjunto de hienas, son las razones por la que la esterilización existe, Sam, y también uno de los motivos por las que votaría para que la utilizaran en bases regulares.

			—No digas eso, él es su abuelo, Chris, y su madre; son su familia.

			—¡Vaya familia! —gruñó contra el teléfono—. Su madre lo único que hace es intentar manipularlo y su abuelo quiere verlo preso.

			—Me juraste que harás todo lo que sea necesario para evitar que eso suceda.

			Christian suspiró, y ella supo que estaba pasando la mano por su cara, como hacía cada vez que se sentía agotado y frustrado.

			—Y lo haré, ya mañana sabremos si mi plan funcionará o no, aunque lo haremos a la manera de Oliver, que a mi parecer es bastante misericordiosa. Y espero que consigamos lo que queremos, porque ya estoy al borde con esos dos, ¿sabes lo que hicieron ayer? Fui a la casa de Aldrich-Millicent a llevar la citación para la reunión formal de mañana y el desgraciado me ofreció dinero, ¡intentó sobornarme!

			—¿Para que dejaras de defenderlo? —le preguntó Sam con el alma en su garganta.

			—No —dijo entre dientes—, para que siguiera haciéndolo.

			—No comprendo.

			—Para que realizara una mala defensa, cariño. Su puñetero abuelo junto con su madre parada en un costado, callada pero sabiendo qué tramaba Oliver I, fue capaz de informarme que me pagaría muy bien si yo me relajaba, si no me esforzaba por hacer mi trabajo, como todo un abogado de pacotilla. ¿Ves? No solo quieren joderlo por haberse rebelado, o encarcelarlo por venganza, también quieren humillarlo.

			Sam se tapó la boca horrorizada.

			—Les dije dónde podían meterse el dinero, que eso era prevaricación y que a diferencia de ellos yo no soy un delincuente, que si volvían siquiera a sugerirlo de nuevo los llevaría a un juzgado. Tuve que haber grabado la conversación, pero jamás creí que llegarían a tanto.

			—De su abuelo casi podría esperar cualquier cosa, Chris, pero ¿cómo puede su madre hacerle eso? No lo entiendo, Oliver es un buen hombre, es su hijo.

			—No vamos a caer otra vez en el mismo tema. Solo quería saber de ti, no hablar de la versión moderna de Hamlet. 

			—Gracias por ayudarlo, no quiero imaginar qué hubiera pasado si su defensa estuviera en otras manos. 

			—No es por Oliver que lo hago, lo sabes, es por ti. —Soltó otro suspiro—. Pero sí, yo tampoco quiero pensar en eso. Ya voy a entrar a Claroscuro, Bambi, hablamos después, ¿vale?

			—Vale, cielo, salúdame a Bianca y a Emma, por favor.

			—Con gusto. Adiós. 

			Él trancó la llamada y Sam parpadeó mientras veía el teléfono, aturdida. ¿Cómo alguien que debe amarte es capaz de hacer eso? Se estremeció y agradeció no pertenecer a esa familia, después se sintió un poco triste ya que Oliver sí lo hacía. 

			Observó a Sebastian aún jugando con Diego y luego dirigió la mirada hacia Derek que seguía acostado en la manta, con Eve y Liam reposando en sus sillas; Derek les hablaba con cariño, quizá contaba uno de sus tantos viajes. Caminó hasta quedar un poco más apartada, para que no la interrumpieran. Oliver debía saber lo que había ocurrido porque ni en sueños Christian se lo habría ocultado, ¿qué sintió al enterarse de eso? Marcó el número deseando hacerlo sentir mejor de alguna manera y esperó dos repiques antes de que le contestaran.

			—Hola, Samantha —saludaron al contestar y ella sonrió con suavidad, jamás le había preguntado por qué él insistía en llamarla por su nombre completo, pero ya se acostumbró a ello, y aunque le resultaba extraño, le gustaba.

			—Hola, Oliver —respondió y sacudió su cabeza para apartar la sensación de tristeza por lo que Christian le había contado—. ¿Cómo estás? 

			—Bien.

			—¿Es un mal momento? —preguntó por su respuesta cortante—. No sé si estás ocupado, podemos hablar en otro momento.

			—No, para nada, estaba decidiendo si comía aquí solo o iba a casa de mi hermana. —Su voz retomó la calidez de siempre.

			—Imagino que Joanna estaría encantada si vas a cenar con ella.

			—Puede que sí, aunque Harold sería otra historia y creo que es mejor evitarlo, imagino que su familia lo está presionando ahora, a pesar de que Joanna me repita una y otra vez que él sabe cuáles son sus prioridades.

			—Tal vez su pensamiento iría más dirigido a: «Tengo que proteger a la familia que escogí y que amo». 

			—Dudo que yo pertenezca a ninguna de esas dos categorías para Harold —agregó después de bufar.

			—Puede ser, pero ambos sabemos que Joanna sí pertenece a ambas categorías y que te quiere. 

			Se quedó callado por unos segundos y ella apretó los labios con fuerza, sabía que era bastante difícil para él, tampoco dudaba sobre el porqué de eso. Mucho menos después de hablar con Christian.

			—Mejor cambiemos de tema —pidió Oliver—. Cuéntame algo nuevo.

			Ella rio ya que esa frase se había constituido como una de sus favoritas, para los dos.

			—Estoy planeando secuestrar a Rachel —le susurró con voz conspiradora y lo escuchó sostener el aire.

			—¿Rachel? —preguntó incrédulo.

			—Theo y yo hemos tratado de buscar la mejor estrategia para hacerla sentar cabeza. Así que hemos ideado un plan, yo me quedaré con los niños y él se la llevará a una casa fuera de la ciudad, por tantos días como sean necesarios para que lo acepte como su pareja oficial. Hasta tenemos una apuesta, sobre cuánto tiempo pasará antes de que Theo logre que Rachel lo acepte: yo propuse un fin de semana; Alexa apostó cuatro días; Christian va por una semana y Derek dice que en un día estará listo, todos lo llamamos iluso; y Theodore, cuando se enteró de nuestro juego, nos dio la mirada del mal. —Se rio entre dientes—. Aún puedes entrar en la apuesta, la estamos haciendo por Internet porque Chris vive lejos. Te enviaré el link.

			—Vale —respondió un poco dudoso y ella escuchó como si hubiese golpeado algo, aunque lo descartó un segundo más tarde.

			—La verdad me hace recordar un poco a tu cumpleaños sorpresa, ¿recuerdas que te secuestramos y todo lo llamábamos «operaciones»?

			—Lo recuerdo.

			—Bueno, como Theo es hombre no puedo gritar a los cinco vientos que es una operación, aunque le tengo un nombre —dijo en voz baja.

			—¿Cuál es?

			—Operación liberemos a Willy, bueno, ex Willy, pero tú entiendes. 

			Oliver se carcajeó y ella lo hizo a su vez.

			—¿Rachel no te amenazó de muerte la última vez que la llamaste así? —le preguntó él cuando se calmó.

			—¡Sí! —gritó ella, aún riéndose y se giró para encontrar que Derek la miraba con expresión inquisitiva, ella apartó la mirada para seguir hablando—. Por eso también es secreto, antes me salvaba porque estaba tan grande que no podía correr tras de mí. 

			—¿Y puede estar separada tanto tiempo de los niños? ¿No necesita amamantarlos?

			—Yo los cuidaré, y ellos toman fórmula porque a ella se le secó la leche, así que estamos bien, por eso decidimos ir por la ruta del secuestro, y no aceptamos la propuesta de Lucas de encerrarlos a los cuatro en una habitación con comida para un mes.

			Ambos se rieron libremente. Ella se recostó sobre un árbol sin decir palabra, solo escuchaba la respiración en el auricular. Suspiró hondo.

			—¿Cómo van las cosas, Oliver?

			—Todo está organizado para la reunión de mañana —respondió él con toda la jocosidad desaparecida—, y espero acabar de una vez, casi estoy al límite de la cordura. Ya es hora, no quiero perder nada más —respondió y Samantha frunció el ceño.

			—Espero que salga bien —susurró.

			—Yo también, así solo quedaría resolver el tema Ilana, y diablos, la última reunión conciliatoria no resultó nada bien, es como si no importara qué mierda le ofrezca, para ella no es suficiente.

			—¿Has intentado hablar con ella? —le preguntó entonces Sam.

			—No, desde que la abandoné todo nuestro contacto se ha hecho por medio de abogados. Ella lo prefiere así.

			—Quizá deberías acercarte y hablarle, preguntarle qué desea sin los formalismos de un juzgado. Te casaste con ella por una razón, Oliver, debieron entenderse, debiste conocerla de alguna manera, eso no pudo haberse acabado ahora. Vivieron juntos por años, tú debes saber cómo romper esa coraza.

			—Tal vez —respondió con voz un poco más analítica. 

			 Sam se removió un poco incómoda y giró para volver a ver a los niños, ya Eve lucía inquieta, tal vez tuviese hambre.

			—Debo irme ya, mis obligaciones de niñera me llaman —dijo y sintió un poco de pesadez sin sentido, le gustaba mucho hablar con él, sobre todo ahora que hablaban de verdad.

			—¿Te puedo llamar más tarde? —preguntó con una voz incitante que la hizo estremecerse. 

			Ella puso los ojos en blanco por su reacción estúpida.

			—Cuando quieras, Oliver, lo sabes —le respondió y cortó la llamada. 

			Sam se giró hacia donde estaban los niños y caminó hacia ellos, se sentía aún más relajada. Diego le estaba explicando algo a Sebastian sobre unas plantas; pero su sobrino, en vez de estar aburrido como todo niño normal de cinco años lo estaría, miraba al hombre asombrado e interesado. 

			Caminó hacia Derek con la pañalera para tomar a Eve en brazos y darle su comida.

			—¿Qué cuenta Darth Vader? —preguntó Derek y ella giró sus ojos mientras se sentaba en la manta y le hacía cosquillas a la niña en su estómago, antes de buscar el biberón para alimentarla. Liam dormía a su lado. 

			—No lo llames así, Derek —le pidió y lo escuchó reír. Él le había puesto ese sobrenombre después de conocer toda su historia.

			—¡Mami! —La voz de Sebastian cortó la conversación y observó que Susan caminaba hacia donde se encontraban.

			—Te lo dije, Diego —escuchó que Derek susurraba para sí mismo y ella giró hacía él, su ceño fruncido. 

			—¿Qué significa esto? —preguntó Susan y Sam alzó la mirada hacia su prima.

			—¿Susan, qué haces aquí? —le preguntó ella—. Pensé que estarías en el laboratorio hasta un par de horas más tarde.

			—Pude escaparme antes —dijo sin dejar de ver hacia Diego—. Sebastian, es hora de irnos.

			—Mamá, Diego me estaba enseñando sobre...

			—Ahora, Sebastian —lo interrumpió con voz fuerte y el niño calló asustado. Se apartó de Diego y caminó hacia ella, cabizbajo.

			—¿Susan? —insistió Sam.

			—Hablamos después, Sam. Derek. —Fulminó con la mirada a Diego, tomó la mano de Sebastian y lo arrastró lejos del parque.

			—Diego —llamó Derek y su amigo se giró a verlo. Sam se sorprendió por el dolor que se mostraba en sus ojos negros.

			—Lo siento —contestó Diego antes de dar la vuelta e irse por el lado contrario que Susan había tomado.

			—¿Qué demonios acaba de suceder? —preguntó Sam aturdida. Derek suspiró, se levantó de la manta y comenzó a recoger las cosas, antes de tomar la silla de Liam. Sam lo siguió con Eve en sus brazos. El día de parque se había acabado.

			—Tu prima y mi amigo están follando desde que tuvimos la cita —respondió y se encogió de hombros. Sam abrió los ojos como platos.

			—No puedes estar hablando en serio —respondió conmocionada—. Susan me lo hubiese contado. No puedo creerlo.

			—Créelo, Sam —insistió—, ya tienen cuatro meses saliendo. Bueno, no saliendo, ¿no te ha parecido raro como una o dos veces por semana tú te quedabas con Sebastian?

			Sam abrió los ojos incluso más y negó con la cabeza, aunque al mismo momento consideró que él tenía razón, su prima le había pedido eso constantemente, y a ella no le había importado, hacían pijamadas, o jugaban partidos online con Oliver hasta que lo agotaban.

			—Siempre fue Diego su asunto pendiente, al parecer tenían un acuerdo. Nadie podría saberlo, y él no conocería nunca al niño. —Se acercaron a su vehículo—. Yo le dije a mi amigo que no fuera tan intenso, todo es natural, si quieren tener sexo háganlo y ya, pero él... bueno, Diego necesitaba conocer a Sebastian, le gusta Susan de verdad, ella es la razón por la que no se ha ido, le ofrecieron un proyecto de investigación pero lo rechazó y alargó su año sabático. 

			Sam se detuvo por un par de segundos ya que Eve le pedía atención, aunque como Derek continuó caminando y hablando, se apresuró a seguirlo, hasta que llegaron al vehículo y él sujetó el asiento de Liam dentro de este.

			—Al parecer Diego quería entrar en su mundo, él me pidió que lo trajera a conocer a Sebastian. Le dije que eso de mentir le explotaría en la cara, las mentiras siempre lo hacen, Sam, y dejan un color horrible también. No me quiso escuchar y aquí estamos.

			—¡¿Por qué no me habías dicho?! —le reclamó después de acomodar a Eve en su asiento. Derek se encogió de hombros.

			—No era mi secreto para divulgar, nena. —La miró avergonzado—. Míralo de esta manera: esta noche Theo se llevará a Rachel secuestrada y tu prima acaba de descubrir a su amante con su hijo después de prohibírselo, tu alma melodramática debe estar complacida. 

			Sam se controló para no sonreír cuando tantas cosas horribles estaban sucediendo alrededor. Pero Derek lo hizo ampliamente.

			—¿Me dejarás compensarte? —le preguntó y alzó las cejas de forma sugestiva. Ella negó con la cabeza—. No eres nada divertida, Marge —bromeó y Sam sonrió por su mala imitación de Homero.

			Cuando llegaron a la casa, Theo ya se encontraba ahí. Lo saludó más calmada, ya que pasó todo el trayecto averiguando todo lo que Derek sabía sobre Susan y Diego. Lo cual no fue mucho más de lo que ya le había adelantado en el parque, también que Derek era bastante parcial, ya que Diego era su mejor amigo.

			—Hola, Theo, ¿cómo van los preparativos? —le preguntó mientras lo veía cargar a cada uno de los bebés con tanto amor que hizo a Sam suspirar y reafirmar que el secuestro era la mejor idea. Rachel y él pertenecían juntos.

			—Ya todo está listo, vamos a ir a cenar y allí usaremos lo que te dije y la llevaré a la casa. —Negó con la cabeza—. Casi cancela dos veces.

			—Ella es testaruda, Theo, pero te quiere, lo sé —le dijo y él asintió antes de dejar a los niños en el corral que mantenían en la cocina. 

			Ella cogió la maleta que había hecho para Rachel esa mañana cuando esta se había ido a trabajar y se la entregó para que la metiera en su vehículo.

			—Gracias, Sam, por todo. Cualquier cosa que suceda con los niños, llámame a mí. El celular de Rachel será confiscado después de la cena.

			—Lo sé. —Se acercó y lo abrazó con suavidad—. Suerte.

			—La necesitaré.

			Le guiñó un ojo y caminó hacia su camioneta.

			—¿Theo? —Lo llamó cuando iba a montarse en el vehículo. Él se giró y la miró confundido—. Trata de que te acepte a los dos días, compartiré el dinero de la apuesta contigo.

			Él entrecerró los ojos y negó con la cabeza. Derek jadeó.

			—¡Eres una tramposa, Sam!

			—Como soy el árbitro de la apuesta decido que no hice trampa —se burló antes de cerrar la puerta del garaje y caminar hacia la cocina con Derek detrás—. ¿Cuándo regresas? —le preguntó, desde su cumpleaños, el 14 de agosto, ya había pasado una semana y tenía que regresar mañana a sus labores.

			—Pasaré por aquí uno o dos días de la próxima semana, pero después seré abducido durante tres largas semanas por una honorable corporación que requiere mis singulares talentos para testear unos programas. Creo que volveré a ser un hombre libre del pesado yugo de las responsabilidades en un mes, podríamos ir a escalar ese fin de semana.

			 Ella lo miró con algo parecido a añoranza. Cuando no tenía que ayudar a Rachel ni trabajar, daba paseos, hacía ejercicios de relajación, había comenzado a practicar yoga, y a escalar con Derek, primero en un gimnasio, distancias cortas, aún tenía miedo a las alturas; después pequeños caminos, mezclaban caminata y escaladas.

			Eso le sirvió mucho, ya que no solo era un trabajo de una persona, sino que tenías que confiar en ti misma para realizarlo, y la experiencia era asombrosa. Llegar a la cima y percibir el aire removiendo tu cabello, mirar el horizonte y sentirte triunfadora porque fue algo que hiciste sin ayuda. Por supuesto, no escalaría el Everest ningún día cercano, pero eso no quitaba que cada pequeña montaña fuera un Everest para ella. Por lo general era la misma sensación que le llenaba cuando terminaba de pintar un cuadro, lo cual le iba bien porque desde que abandonó Londres no volvió a tocar un pincel.

			—La tierra llamando a Sam —dijo Derek, y deslizó una mano por su cintura, para atraerla a su cuerpo y besar su mejilla de forma seductora.

			—Todavía no te he perdonado por no contarme sobre Susan y Diego —se quejó, aunque no impidió que la acercara más a su cuerpo, o que besara la comisura de su boca.

			—No seas mentirosa, Sam, ya te dije que el color es horrible. —Ella sonrió divertida y apoyó la mejilla en su hombro, tuvo que doblar sus rodillas un poco, ya que ambos eran de la misma altura.

			—Lo siento, sé que hoy no fue lo que se llama una cita de ensueño —comentó, y él con su mano izquierda acarició su espalda con suavidad.

			—Pasamos la tarde con los niños, te he visto sonreír muchas veces, hemos tenido un espectáculo en vivo, no puedo pedir nada más, Sam. 

			Ella se separó y lo miró para descubrir si era sincero. Derek le sonrió pícaro y la besó. Al principio ella respondió con fervor, pero cuando el beso cambió de intensidad y sintió sus manos rodear su cintura y comenzar a elevar su blusa amarilla, ella se apartó, y bajó la cabeza, avergonzada, antes de negar con la cabeza.

			Nunca le había mentido, él sabía toda su historia, sus sentimientos y su pasado, Derek había hecho que se lo confesara todo. Podía ser muy persuasivo cuando quería.

			Él la abrazó y besó su cabello.

			—Hay algo sobre las almas gemelas, Sam —le dijo casi sin separar sus labios—, después de que se encuentran sin importar cuánto quieran separarse no lo consiguen, siguen arrastrándose de vuelta porque están destinadas a estar juntas. Lo único que puedes hacer es renunciar, pero si la encontraste y renunciaste a ella después no serás por completo feliz, no como podrías haberlo sido si la hubieras conservado a tu lado. Solo debes decidir cuál de las dos opciones prefieres.

			Sam frunció el ceño y se retiró para mirarlo con duda.

			—¿Ya llegamos al tema de las almas gemelas? —preguntó titubeante—. Pensé que era una mala estudiante y que algún día terminarías de enseñarme los principios metafísicos.

			—Eres una pésima alumna —le dijo y negó con la cabeza—, ya me rendí. Pero esto no es sobre eso, es algo que necesitaba que supieras.

			Asintió, pero en ese momento tocaron el timbre y lo dejó cuidando la comida de los bebés mientras caminaba hacia la puerta. Cuando abrió encontró a Susan y a Sebastian en el umbral.

			—¿Susan? 

			—¿Podrías cuidar a Sebastian por un rato? Tengo que ir al laboratorio, unas moléculas no han querido evolucionar como deberían y me informaron que debía ir a evaluarlas.

			Sam asintió de forma brusca. Miró hacia Sebas y sonrió.

			—Derek está en la cocina, ¿quieres una galleta antes de cenar? —El niño asintió, azorado—. Dile que te dé una. —Él salió corriendo hacia la cocina. Sam volvió su atención hacia a su prima—. Sabes, Susan, estoy segura de que no todas las moléculas son iguales, a veces tienes que dar una oportunidad.

			Susan entrecerró los ojos y después apartó la mirada.

			—¿Cuándo te graduaste de física y no me di cuenta? —preguntó con tono mordaz y Sam apretó los labios—. Además, no puedes decir eso, no tú de todas las personas.

			—Sí, es cierto, mis moléculas han sido bien dañinas —dijo con cuidado—, pero lo he intentado. 

			—Es muy fácil decirlo, no tienes otra responsabilidad —le dijo y la vio desafiante.

			—Puede —respondió, dándole la razón a medias—, pero tampoco necesito escudarme en mis responsabilidades por miedo a una molécula.

			—No, tú tienes suficiente contigo misma para escudarte —le escupió de vuelta y Sam suspiró antes de frotarse el cuello con su mano derecha.

			—Lo siento, Susan, yo solo quiero que seas feliz y que sepas que estoy aquí para lo que necesites. Siempre.

			Susan se pasó una mano por la cara y asintió.

			—Solo cuida a Sebastian, ¿vale? 

			Sam asintió y ella se fue, la dejó sola y más preocupada que antes. 

			En ese instante odió a Michael por lo que le había hecho a su prima, también se detestó a sí misma por ser partícipe en ello, aunque lamentablemente no podía cambiarlo, o hacerla entender que podría tener algo maravilloso con Diego o alguien más, si tan solo se diera la oportunidad. 

			Un par de horas más tarde ya habían cenado y estaban viendo televisión, Sebas se había quedado dormido sobre su regazo y Derek se levantó del sofá.

			—Por más que adore estar en esta casa y contigo, debo irme, nena, el vuelo sale temprano.

			—Gracias por todo, Derek, y a mí también me gustó nuestra cita. 

			Él sonrió, asintió y se acercó para darle un beso en los labios. En ese instante su teléfono volvió a repicar y ella giró la cabeza hacia la cocina, de donde venía el sonido. Se removió para buscarlo, pero Sebas no se lo permitía.

			—Déjame, lo hago por ti. —Ella asintió y lo vio correr hacia la cocina y después acercarse con el auricular en el oído. Él sonrió burlonamente y después arrugó su cara—. Darth Vader, nena. —Ella abrió los ojos como platos y alzó la mano para que se lo entregara—. Me llevo a Sebas antes de irme para que hables tranquila, cariño —le dijo antes de entregarle el teléfono y darle un pequeño beso en su cabello, después tomó a Sebastian y subió las escaleras para llevarlo a su cuarto.

			—Hola, Oliver —sintió que su corazón palpitaba y cerró los ojos por un par de segundos a fin de calmarse.

		


		
			Capítulo 4

			Siempre que estoy a solas contigo

			me haces sentir como si estoy en casa de nuevo.

			Siempre que estoy a solas contigo

			me haces sentir que estoy completa de nuevo.

			Siempre que estoy a solas contigo,

			me haces sentir que soy joven de nuevo.

			Siempre que estoy a solas contigo,

			me haces sentir que soy divertida de nuevo.

			Lovesong, Adele

			Susan siempre se había escudado en el hecho de que era una persona lógica por naturaleza; creía en la causa y el efecto, que la mayoría de las preguntas filosóficas podrían ser respondidas por la ciencia y también pensaba que Dios no existía. Pero a lo largo de los años se dio cuenta de que con su parte fría y equilibrada convivía otra emocional que era capaz de las mayores explosiones posibles, y estaba a punto de llevar a cabo una de esas, justo cuando llegara al apartamento de Diego. 

			Sabía que era sobreprotectora. Desde joven había tenido muestras de ello con Sam; cada vez que alguien le hacía daño, ella se volvía una leona, con la intención de alejar a lo que fuera que le estuviese afectando, incluso lo hizo con sus padres en la medida de lo que pudo. 

			Por eso todo el asunto de Michael la hirió tanto. Se había sentido traicionada, era lo lógico, ¿cómo no hacerlo si la persona a quien más había protegido en su vida la había herido con toda la intención? También Michael, el bastardo se había parado frente a una iglesia —en la cual se casaron por su insistencia, ya que ella no creía en esos rituales— a jurar amor eterno y al mismo tiempo miraba a su prima, mientras calculaba el tiempo que le llevaría follársela en su propia casa. Quiso empezar su pequeño matrimonio plural mormón en la casa de las Heller.

			Había sentido que algo profundo cambió en ella cuando los descubrió en el sótano de su casa —un sótano que no había podido visitar después de esa noche—. Era como si nada tuviera sentido.

			Con el pasar de los años ese acto la hirió de otra forma más especial y cruel; se quedó sin nada. Ella había botado a su prima de su vida, Michael desapareció solito y Susan se encontraba algunas veces tan amargada y fría por dentro que parecía que se había convertido en un robot sin alma, solo existía desengaño, furia y dolor. Había odiado todo: su vida, a los hombres, a su familia. Fue doloroso y terrorífico, porque extirpó cada parte de su vida, excepto su trabajo y a su hijo.

			Hasta que un día, gracias a un mail que anunciaba el matrimonio de Michael, se había dirigido a la casa de su prima y experimentó algo más que la furia. Sintió esperanzas, dolor y terror.

			Se lamentaba al recordar que había ansiado hacerle daño a Sam, a todos en realidad. Su prima intentó acercarse una y otra vez después de esa visita hasta que desapareció sin rastro, allí otra parte de Susan se destruyó. Su furia menguó y volvió a ser un poco más racional, la lógica que tanto había estado perdida regresó y se dio cuenta de cómo incumplió su promesa de protegerla, de que había culpado a las personas equivocadas y pensó en las cosas que pudieron haber sucedido en esos cuatro años que la había abandonado por su amargura y rabia.

			Sí, ella le había fallado a Sam, y destrozó su familia por un maldito que no lo merecía; pero estaría condenada si volvía a cometer el mismo error. Nadie se acercaría a su hijo, Sebastian era lo único bueno que había hecho con su vida. Incluso cuando en las noches que había pasado en vela porque él no dejaba de llorar y estaba aterradoramente sola, nunca se preguntó por qué demonios lo había tenido en primer lugar, ella nunca dejó de amarlo. Y lo protegería, de todo. 

			Salió del vehículo y tiró la puerta sin apartar su vista del edificio ubicado en el centro de Chicago, un sitio que conocía bien porque llevaba cuatro meses visitándolo con regularidad. No comprendía bien qué la había poseído para que el día que los gemelos de Rachel nacieron, en vez de volverse a su casa a despachar a la niñera, se dirigiera a ese sitio y terminara en la cama de Diego.

			Aún no entendía cómo pudo empezar ese tipo de relación a pesar de que era un témpano de hielo. Debía ser culpa de los años de abstinencia, y él era atractivo, una mujer solo tenía cierto grado de resistencia. Él presionaba todos sus botones, incluso desde que era su alumno y la miraba con esa expresión de suficiencia.

			Solo puso dos condiciones: iba a ser secreto y jamás conocería a su hijo. Nunca. Una era la consecuencia de la otra; pero como siempre, él tenía que molestarla, enfurecerla e ir a hacer lo contrario a lo que ella quería.

			Tocó el timbre y un par de segundos después escuchó que contestaba.

			—Abre la puerta, Diego —ordenó y apretó las manos en puños. 

			Entró a su apartamento un par de minutos más tarde. Él estaba parado en el medio de la sala con expresión dolida y furiosa. Eso la ofendió aún más, ya que era ella quien tenía todo el derecho de sentirse así. Se paró frente a él y le dio una bofetada tan fuerte que giró su cara y él se inclinó hacia su lado.

			—¡¿Cómo demonios te atreviste?! —Su respiración era agitada y sus ojos se humedecieron por la furia—. ¡Bastardo! ¡¿Cómo se te ocurre?! 

			Volvió a empujarlo y él la tomó por los brazos, para intentar controlarla.

			—Solo quería conocerlo... —trató de explicar, pero ella se comenzó a remover contra su sujeción, sus movimientos salvajes para lograr que se alejara.

			—¡Te dije que no, que no te acercaras a Sam ni a mi hijo! —le espetó justo cuando logró mover sus manos, allí lo pateó y se apartó por fin de su agarre—. Teníamos un acuerdo, Diego. No entrarías en mi vida, solo me tendrías en tu cama, nada más.

			—¡Pues yo estaba puñeteramente cansado de ser tu sucio secreto! —le gritó él, parecía igual de enfurecido que ella—. Solo quería conocerlo. Tenemos meses en esto, Susan, y no estamos haciendo nada malo, no entiendo por qué no quieres que lo conozca. Soy amigo de Derek, él está saliendo con tu prima, nadie sabe que la razón por la que fui hoy al parque es porque estoy contigo y quería saber un poco de tu vida. ¡Sam solo pensó que estaba ahí porque Derek le estaba haciendo un favor a su amigo aburrido!

			—¡Yo sí lo sé y eso es más que suficiente! —chilló y tuvo que controlarse para no saltarle encima—. Estabas con él, ¿qué derecho tienes de jugar con él? ¿De tocarlo? ¡Te quiero lejos de mi hijo! ¡Nunca te acercarás a él!

			Los últimos gritos eran desesperados y él tembló como si esas palabras lo hubiesen lastimado profundamente.

			—¡¿Por qué no?! —preguntó. 

			—¡Porque ningún otro de mis hijos va a volver a conocer o estar cerca de alguien con quien salgo... de uno de ustedes!

			—¡Pensé que solo tenías un hijo, Susan! ¿De quién más hablas?

			Ella lo miró horrorizada y gritó de nuevo.

			—¡Cállate! Solo no te acerques a ellos, no permitiré que nadie más le vuelva a hacer daño a Sam ni mucho menos a Sebastian.

			Diego jadeó y se acercó hacia ella, la tomó por sus hombros y la elevó hasta que sus ojos se encontraran.

			—Esto es por tu exesposo —declaró, y la miró aturdido.

			—¿Qué sabes tú sobre él?

			—¡Sé mucho, Susan! —le dijo y la soltó, la expresión de su cara era de asco—. Sé más de lo que tú compartiste, y gracias a que mi mejor amigo sale con tu prima, de lo contrario seguiría sin conocer a la persona con la que me acuesto. 

			—¡No sabes nada! —espetó antes de volver a empujarlo.

			—¡Sé lo suficiente y me asquea lo que estás insinuando! —le gruñó y volvió a tomarla de los antebrazos para intentar que ella no siguiera golpeándolo—. ¿Qué carajo piensas, Susan? ¿Que soy un pedófilo como tu ex? ¿Que voy a atacar a Sebastian o a violarlo o una mierda así? ¡Estás loca!

			Ella se removió y lo miró con furia.

			—¡Cállate! —le rogó, se sentía desesperada.

			—¿Sabes por qué fui a ese parque? ¿Por qué incumplí tus reglas? Porque estoy cansado de que vengas a mi casa, me folles y después te vayas como si yo fuera una maldita prostituta barata. Y no, Susan, ¡eso no es el sueño hecho realidad de cada hombre! Sigo en esta ciudad por ti, ¡maldita sea! ¿Cuándo te darás cuenta y me darás más de las migajas que me otorgas? ¡Estoy cansado de esto!

			Ella lo miró furiosa.

			—Lo sabías desde el principio: solo sexo, nada más.

			—Solo eso —le repitió él y ella asintió de manera efusiva—. ¡Solo esto! —gruñó antes de bajar sus labios y empujarlos contra su boca en un atentado salvaje.

			Ella gimió y le mordió el labio inferior con furia, sintiendo el sabor metálico de la sangre, Diego gruñó y jaló de su cabello, lo que causó que estirara el cuello y la cabeza. Otro tirón más le hizo abrir la boca para jadear y él metió su lengua castigadora, pero ella no se quedó atrás, lo mordió cada vez que pudo, rasguñó su piel, metió su mano debajo de la franela y tiró de su cabello.

			Unos minutos después cuando separaron sus labios, ella tiró su franela hasta que la rompió, y él con la misma furia comenzó a morder su cuello antes de destrozarle la blusa. El ambiente estaba lleno de sonidos de ropa rasgándose y gemidos. 

			Ella bajó sus labios hasta su hombro y lo mordió a la vez que trataba de deshacerse de sus pantalones, él apartó los suyos de forma brusca y ambos cayeron al suelo, batallando por quitarse la ropa, frustrados y llenos de rabia, dolor, sin control. 

			Cuando estuvieron completamente desnudos él la puso de espaldas y la montó de forma despiadada.

			—¡Solo esto! —repitió de nuevo antes de penetrarla con un impulso tan violento que Susan gritó con fuerza. 

			Ella estaba más que lista, pero igual el impacto y lo salvaje del acto amenazó con acabarla. Aunque respondió con la misma ansia, removiéndose desesperada, apretó su trasero y lo arañó para que fuera más fuerte y profundo. 

			Ambos se mordían y besaban donde llegaran, yendo más rápido, más ansiosos. Él la tomaba del cabello para besar su cuello y sus pechos y ella estaba anclada en su trasero, sentía cómo sus uñas le abrían la piel; pero estaban tan fuera de sí que parecía que a ninguno le importaba.

			Duraron lo que pareció mucho tiempo, y cuando por fin se acabó, ambos agotados de sus propios orgasmos, ella se encontró sobre su cuerpo —ya que él los había cambiado de posición en algún momento—, trataba de calmarse después de lo que había sucedido; sentía su cuerpo como gelatina pero al mismo tiempo magullado, sus labios le dolían y levantó su mano con un gesto perezoso para tocarlos, estaban bastante inflamados. Los de él, que de por sí eran carnosos, lucían igual de machacados. Sintió que la abrazaba y ella cerró los ojos y situó su cabeza sobre su pecho, quería llorar.

			—No soy ese hombre, Susan, tampoco soy este. Perdóname por perder el control así —le pidió, pero ella no respondió, ya que también lo había perdido y ansió lo que acababa de suceder—. Solo déjame entrar, por Dios. Te prometo que no te arrepentirás. Los dos podemos ser maravillosos si tan solo lo intentaras y él es un buen chico, tan hermoso, se parece tanto a ti. 
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